Ratzinger. José (Benedicto XVI)




      El Papa Gregorio XVI, en su etapa de cardenal y de profesor universitario, fue un excelente educador, significativo como teólogo y profundo como profesor y como catequista. Podemos analizar su fiugura en sus dos etapas.

   Como teologo y profesor

   Fue Teólogo seri0, fecundo y sistemática. Y fue cardenal de la Igle​sia. Como profesor actuó en Ratisbona, Münster Tubinga y Roma. fue consultor en el Vaticano II y luego prefecto de la Congregación Romana de la doctrina de la Fe.

  Publicó diversas obras en su período universitario: "Iglesia, ecumenismo y política", "El Dios de los creyentes y el Dios de los Filósofos", "Verdad, valores y poder", "La Iglesia", que le merecieron reputación internacional.

   Luego, desde su cargo en Roma, se enfrentó a la "teología de la liberación" de Suramérica, al neomodernismo de teólogos estelares y determinados modelos de teología fronteriza carente de referencia eclesial y evangélica. 
    Dirigió y promovió prudentes, pero desenfocados procesos de reflexión para con algunos teólogos liberales afectados (L. Boff, Gutiérrez, Hans Kung). Ello le hizo aparecer como el inquisidor de los tiempos modernos, más por la inoportunidad de algunas actuaciones de la Curia romana que por carencia de razón objetiva en las advertencias hechas, que hubieran debido ser menos periodísticas.

    Con todo Ratzinger siguió su trayectoria con diversas obras, sobre todo de índole pastoral y catequística, alejadas ya de la dinámica universitaria. Entre sus obras se pueden recordar: "La esencia de la liturgia", "El camino pascual", "Cooperadores de la verdad", "Introducción al catecismo de la Iglesia católica", "Evangelio: catequesis y catecismo", "la fe como camino".

    Al morir el Papa Juan Pablo II, Ratzinger tenía el aprecio de los cardenales electores y fue elegido su sucesor, tomando el nombre de Benecicto XVI.  



  Como Papa

    Fue elegido como el 265º Obispo de Roma el 19 de abril de 2005 por los cardenales que votaron en el Cónclave. En 2008 algunas personas le atribuyeron el apodo de "papa ecológico", debido a su gran preocupación por el tema medioambiental. También está considerado como el mayor teólogo que actualmente tiene la Iglesia Católica.

    En la Enciclopedia Wikipedia se presenta esta trayactoria en los primero años de su pontificado

   Fue electo como sucesor de Juan Pablo II en el segundo día del Cónclave, después de cuatro rondas de votaciones. Coincidió con la fiesta de San León IX, el más importante Papa alemán de la Edad Media, conocido por instituir el mayor número de reformas durante un pontificado.

Ratzinger esperaba retirarse pacíficamente al terminar el pontificado de Juan Pablo II y había dicho que "hasta cierto punto, le dije a Dios 'por favor no me hagas esto'... Evidentemente, esta vez Él no me escuchó".

    Antes de su primera aparición en el balcón de la Basílica de San Pedro después de ser electo Papa, fue anunciado por el cardenal chileno Jorge Arturo Medina Estévez, diácono de S. Sabina y protodiácono del Colegio Cardenalicio. El Cardenal Medina primero se dirigió a la multitud con "Queridísimos hermanos y hermanas" en italiano, español, francés, alemán e inglés, antes de continuar con el tradicional Habemus Papam en latín. En la ceremonia de su entronización, el cardenal Medina fue el encargado de imponerle el palio, mientras que Angelo Sodano, cardenal obispo de Albano y del título in commendam de S. Maria Nuova, Secretario de Estado, le colocó el "anillo del Pescador".

     En el balcón, las primeras palabras de Benedicto XVI a la multitud, dichas en italiano y antes de que impartiera la tradicional bendición Urbi et Orbi en latín, fueron:  “Queridos hermanos y hermanas: Después del gran Papa Juan Pablo II, los señores cardenales me han elegido a mí, un simple y humilde trabajador de la viña del Señor. Me consuela el hecho de que el señor sabe trabajar y actuar con instrumentos insuficientes: Sobre todo me encomiendo a vuestras oraciones. En la alegría del Señor resucitado, confiando en su ayuda continua, sigamos adelante, que el Señor nos ayudará y María Su Santísima Madre estará de nuestra parte. Gracias.





    Su elección generó de inmediato duras críticas, centradas en su supuesto perfil neo-conservador; se le acusó de desear restituir la organización y doctrina de la Iglesia. hacia las formas que tenía antes del Concilio Vaticano II. Algunos analistas preveían que con él la Iglesia endurecería sus posturas en lo referente a la prohibición del aborto, la homosexualidad, la eutanasia o el uso de métodos anticonceptivos. Sus partidarios aducen que durante su Prefectura sólo uno de los procesos abiertos acabó en excomunión: el del arzobispo ultraconservador Monseñor Marcel Lefebvre; también se le conoce porque asistió al Concilio Vaticano II como uno de los participantes más progresistas y promotor de reformas novedosas.

    Recientemente ha publicado en castellano la obra "Fe, verdad, tolerancia", en la cual expone la doctrina de la Iglesia Católica en los tiempos actuales.

     En agosto de 2005, participó en la Jornada Mundial de la Juventud en Colonia, cosechando grandes muestras de afecto por parte de la juventud y donde también se destacó el recuerdo de Juan Pablo II.

     En octubre del mismo año, participó en el Sínodo de Obispos, agregando una sección de intervenciones libres, cuya difusión pública tuvo que restringir, debido a unas declaraciones de su sucesor en la Congregación para la Doctrina de la Fe, sobre el voto a los políticos católicos que estaban a favor del aborto.
      El 25 de enero de 2006 publicó su primera encíclica, Deus Caritas est. Tras una introducción donde mantiene que la expresión “Dios es Amor” es el corazón de la fe cristiana, desarrolla un texto con dos partes diferenciadas. En la primera se habla del amor en la creación de Dios y en la historia de la salvación, empezando por definir el concepto de amor. En esta parte, entre otras cosas, critica la reducción del amor al puro sexo con fines comerciales. No se ha de rechazar el amor erótico, pero sí se debe sanearlo para que alcance su verdadera grandeza. En la segunda parte se habla del ejercicio de la caridad por parte de la Iglesia, a la que llama “comunidad de amor”. La Iglesia no ha de quedarse al margen de la lucha por la justicia, pero no ha de hacer política, sino ofrecer un servicio de amor, que siempre será necesario.

       El 30 de noviembre de 2007 se presentó su segunda encíclica, “Spe salvi”, dedicada a la esperanza e inspirada en la carta de San Pablo a los Romanos. En ella afirma que la vida no acaba en el vacío, sino que desemboca en el momento pleno de satisfacción, de sumergirse en el amor infinito, en la vida eterna, en la que el tiempo ya no existe. Llama a la autocrítica al cristianismo y lo previene de la tentación del individualismo. 
      Recuerda que la victoria de la razón sobre la irracionalidad es un objetivo de la fe cristiana, pero que la ciencia no redime al hombre, sino que el hombre es redimido por el amor. Advierte que un progreso basado en el mero materialismo es una amenaza y que la experiencia del marxismo nos ha mostrado claramente que un mundo sin libertad no es un mundo bueno. La libertad ha de estar orientada por una esperanza en medio del sufrimiento, el fracaso y las frustraciones de la existencia y de la historia. En ese sentido, el Juicio Final es un consuelo porque supone la revocación del sufrimiento y la respuesta al anhelo de justicia que ofrece un Dios que es a la vez Justicia y Amor.

      En marzo de 2007 publicó la exhortación apostólica “Sacramentum Caritatis”. En ella reafirma el valor de la Eucaristía y su sentido que nace del amor de Cristo y que se proyecta hacia el amor a todos los hombres. La unión con Cristo en la Eucaristía alimenta el compromiso por la justicia y la reconciliación, el ansia de compartir los bienes, la emancipación de la idolatría del trabajo y el respeto por la Creación.

   Escribió el  Motu Proprio para la aprobación y publicación del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica (28 de junio de 2005), que se halla disponible en alemán, esloveno, Español, francés, inglés, italiano, portugués y rumano

    El 31 de agosto de 2005 el Papa Benedicto XVI firmó y aprobó la publicación de un reglamento titulado: "Sobre los criterios de discernimiento vocacional con respecto a las personas homosexuales de cara a su admisión al seminario y a las órdenes sagradas". En uno de los párrafos se sostiene que "la Iglesia, respetando profundamente a las personas en esta cuestión, no puede admitir al seminario y a las órdenes sagradas a aquellos que practican la homosexualidad, presentan tendencias homosexuales profundamente arraigadas o apoyan la así llamada cultura gay".

     En abril del 2007 publicó la primera parte su libro "Jesús de Nazaret", en la que reflexiona sobre la figura de Jesucristo en calidad de teólogo, no como sumo pontífice de la Iglesia católica. Ha sido un éxito internacional de ventas. En él sale al paso de ideas recientes que reducen la figura del Jesús histórico a un mero moralista rebelde o liberal, a un profeta escatológico o un revolucionario político. Sin rechazar frontalmente estas visiones, Ratzinger hace hincapié en que el factor de inteligibilidad clave es la unión de Jesús con el Padre. Esta vivencia de intimidad con Dios le otorga autoridad para presentarse como un nuevo Moisés que renueva la Ley judía (Torá) para darle pleno cumplimiento en la predicación de las bienaventuranzas (la pobreza, la mansedumbre, la pureza de corazón...) y el amor al enemigo. Su experiencia de Hijo le lleva a la obediencia de un amor entregado hasta la muerte.
    Jesús era el Rey esperado por Israel, pero un rey que rechaza la tentación demoníaca del poder y se presenta en la humildad de su origen, su cercanía a los pecadores y su servicio a todos. Existe una plena correspondencia entre el Jesús histórico que anunció e hizo presente el Reinado de Dios y el Cristo de la fe de las primeras comunidades de creyentes. 
   Los evangelios, por lo tanto, sin ser reportajes exactos de lo acontecido, nos revelan la verdadera Persona de Jesús y su significación auténtica como Hijo de Dios. Apartando esta expresión de sus antecedentes mitológicos y políticos, la condición de Hijo permite asomarnos al interior de Jesús que nos da a conocer a Dios como Abba (Padre, en arameo). En ello radica la originalidad de Jesús y su novedad.

    En 2000, la Congregación para la Doctrina de la Fe publicó un documento titulado “Dominus Iesus”, que reafirmaba la histórica doctrina y misión de la Iglesia de proclamar el Evangelio. Esto sorprendió a los que erróneamente pensaron que la Iglesia anteriormente había repudiado este papel único en el mundo.  Este documento apuntaba el peligro para la Iglesia de teorías relativistas que justifican el pluralismo religioso negando que Dios se haya revelado a la humanidad. 




